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jes á Europa y Estados Unidos, logrando
por este medio que sus escritos se distin
guiesen por su pulcritud y su belleza.
Una prueba de que sus méritos literarios
eran de gran valía, es la honra que le
dispensó la Real Academia Española,
nombrándole miembro correspondiente
de aquel centro literario, distinción que
no ha recibido hasta hoy, ningún otro
hijo de aquella tierra, (Nicaragua) que
tiene y ha tenido siempre escritores de
alta nota.

Las tres pasiones que durante su vida
dominaron á don Enrique, y á las que
rindió culto verdadero hasta morir, fue
ron la lectura, los viajes y el trato con
la sociedad culta de los países que visi
taba, especialmente la sociedad de da
mas, pasiones que, sentidas en alto gra
do como él las sentía, y llevadas á la
práctica como él supo hacerlo, durante
su vida, le dieron esa ilustración, esa
cultura en sus maneras, y ese trato fran
co y agradable que tanto le distinguían
y tantas simpatías despertaba en las per
sonas que lo trataban.

Sesenta y ocho años de edad contaba
al morir, pues nació en Granada, Nica
ragua, el 2 de Agosto de 1843. Era hi
jo de una de las familias más con cidas
y de mayor importancia de Centro Amé
rica. Su padre, el general don Fernan
do Guzmán, fué una gran personali
dad y desempeñó los más altos
puestos políticos de su patria. Fué re
petidas veces Senador de la Repúbli a,
Ministro de Estado, Presidente más de
una vez, y representante de su patria en
varias cortes de Europa. Como Presi
dente se distinguió por la libertad abso
luta que dio a la prensa, siendo, quizás
uno de los gobernantes de América que
mas pruebas haya dado de su respeto á

la libertad de la prensa, que es el ele
mento principal de todo gobernante hon
rado.

Si como escritor y como hombre de
sociedad era don Enrique Guzmán una
persona muy distinguida, no lo era
menos como hombre de hogar, pues era
un esposo y un padre modelo.

Para terminar estas pocas líneas, escri
tas como un recuerdo del amigo, y de
uno de los hombres que más honran á
mi patria, la América Central, reproduz
co aquí el último párrafo de los apuntes
biográficos de don Enrique Guzmán, pu
blicados por uno délos escritores más
notables y de los hombres más conoci
dos déla América Española como hom
bre de letras y como hombre político, el
el señor Anselmo H. Rivas.»

«Es de deplorarse que don Enrique
Guzmán no haya tenido la dicha de sus
hermanos menores, de completar su edu
cación en los centros literarios de Euro
pa y los Estados Unidos, en donde ale
jado de las mezquinas y funestas intri
gas de la política lugareña, hubiera po
dido dar á sus robustas facultades inte
lectuales y morales todo el desarrollo de
que son capaces, con gran provecho pa
ra la patria. Esta circunstancia sin em
bargo, desgraciada para él y para la na
ción, hace resaltar su mérito; pues ha
biéndose mezclado en esas intrigas, pro
pias para enei var las más vigorosas
energías y bastardear los más nobles
sentimientos, ha podido salir limpio é
ileso, piesentando á la sociedad el tipo
más acabado del hombre probo, íntegro
é incorruptible.»

Manuel Mejía Bárcenas,

México, 1? de Marzo de 1913.


